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Amnön y Tamar en el romancero marroqui

AI Prof. Arnald Steiger,
maestro ilustre, amiao verdadero.

I

En oposiciön a la literatura tradicional cle la Peninsula, tan

parea en canciones cle caräeter biblico, la sefardi üene un numero
no escaso de poemas cuya inspiraeiön procede cle los libros sagra-
dos1; sin embargo, la cronologia de casi todos esos cantares habrä

que fijarla con posterioridad a la expulsiön cle los judios. Su me-
trica - a veces - poco populär, el bilingüismo cle alguna composition,

el caräeter culto de los motivos, la difusiön limilada cle

los textos, me hacen pensar en la llamada literatura ladina mäs

que en la tradiciön hispänica. Una de las excejiciones posibles a

tal estado de cosas es, justamente, ti poema que ahora me ocupa;
el ünico romance populär sobre asuntos del Testamen to Viejo,
en opiniön cle Menendez Pelayo2. Creo que a este juicio cle don
Marcelino se refieren unas palabras de Renoliel recogidas por
Menendez Pidal3, y en las que se conlradice «la alirmaciön de un
critico sobre la escasez de asuntos biblicos en el romancero». A
la vista de los textos, hemos de dar la razön a Menendez Pelayo
si consideramos la totalidad del dominio hispänico4, aunque - y
yo lo he senalado - los sefarditas conocen otras canciones - no

siempre romances - basadas en historias biblicas. AI margen cle

1 Cf. R. Menendez Pidal, Catälogo del romancero judio-espanol,
apud El romancero. Teorias e investiguciones. Madrid, s.a. [1928],
pgs. 139-142, numeros 29-40.

2 Antologia de liricos castellanos (1913), l. X, p. 197 nota.
3 Catälogo, pgs. 123-124.
4 Este mismo criterio sostiene P. Benichou en Rom. judeo-esp.

de Marruecos, RFH VI, 354.
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este inciso, tiene interes la noticia que Benoliel suministra a jiro-
jiösito del romance de Tamar: «es tan conocido en Marruecos que
hasta las moritas lo cantan.» Lloy, muchos anos despues, la di-
fusiön cle este impuro ajiasionamiento, goza cle la misma buena
andanza.

II
Textos

1. Versiön A de Teludn

Tomo como base cle mi trabajo esta versiön de Tetuän, una de

las mejores que se han recogido. El texto va transcrito con orto-
grafia corriente y, en notas puestas al final del mismo, senalo

algunas condiciones foneticas, imposibles cle registrar con el alfa-
beto ordinario.

Un hijo tiene re Dävi,
que por nombre Ablön se yama,
namoröse de Tamar,

aunque era su propia hermana.
Fuertes fueron los amores,

malo cayö, echado en cama;
un dia jior la manana,
su padre a verle entrara:

- «i, Que tienes tu, Ablön,
10 hijo mio y de mi alma?»

- «Malo estö, el re mi padre,
malo estö y echado en cama.»

- «Si comieras tu, Ablön
pechuguita de una pava ...»

lj - «Yo la comere, mi padre,
si Tamar me la guisara.»

- «Yo se lo dire a Tamar,

que te la guise y la traiga.»

- «Si fue cosa que viniere,
20

venga sola y sin compana.»
Eyos en esas palabras,

Tamar por la puerta entrara:
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- «(', Que tienes tu, Ablön,
hermano mio y cle mi alma?»

- «De lus amores, Tamar,
me trajeron a esta cama.»

- «Si de mi amor estäs malo,
no le levantes cle esa cama.»

Tendiöla la mano al jiecho
" y a la cama la arronjara.

Triste saliera Tamar,
triste saliera y malairada,
en mitad cle aquel camino,
con Absalön se encontrara:

' _ «(', Que tienes lü, Tamar,

que te veo mal airada?»

- «Ablön, mi hermano,

quitöme mi honra y fama.»

- «No estes cle nada, Tamar,
no estes cle nada, mi alma,
manana antes de que raye el soi

tu seräs la bien juzgada.»

v. 5: jwgrld, amoxi v. 18: gi:,)
v. 9: ijin§ v. 21: ego se ngj'ln: paläbrn:
v. 13: komjejv: v. 23: tjini
v. 14: pecugilv v. 28: lebä\itö, etc. Se aspira

toda -s implosiva
v. 15: gizcun v. 30: afgij.qäjno

Los dos puntos (:) tras la n indican abertura de la vocal.

2. Versiön B de Tetutin

Esta segunda versiön tetuani coincide, en esencia, con la to-
mada como base; anolo, solamente, las siguienles variantes:

v. 1: el rey
v. 6: y echado

vv. 11-12: malo estö yo mi jiadre,
malo estö y no como nada

fai lan los vv. 19-20
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v. 26: trujeron
vv. 29-30: tirärala Ia mano al pecho,

la mano al pecho la echara

v. 35: di fü, Tamar,
vv. 37-42: - «Ablö mi hermano me quiso

quitar la honra y la fama.»

- «No se te de nada, Tamar,
manana por la manana,
tu seräs la bien juzgada.»

Otro dia en la manana
con Absalön se casara.

3. Versiön de Larache

Igual que en el caso de la versiön B tetuani, registro las dis-

crepancias con respecto a la tomada como base:

V. 1 rey
v. 2 Ablön
v. 3 namorose
v. 8 fuera

v. 11 malo estoy yo rey
v. 12 malo estoy y no como nada

v. 14 pechugüitas
faltan los vv.19-20
v. 26 trajieron
v. 28 no se

v. 29 tirö
v. 30 y a su camä la tirara.
Tras el v. 30, en Larache se interpolaron estos otros:

cle gritos que diera Tamar
siete sielo alborotara

v. 33: en medio

vv. 35-42: «<ique tienes hija, Tamar,

que te veo muy disgustada?»

- «Con el quitade de Amön,
me quitö la horra y la fama.»

- «No tengas pena, Tamar,
seräs una de las bien casadas
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y antes que saliera el soi,

su sangre serä regada.»

v. 14: pechugüitas, forma judeo-espanola.
v. 30: las traslaciones acentuales son muy

frecuentes en la recitaciön.
v. 37: quilade 'cuitado (?)'
v. 38: horra 'honra'

v. 1

v. 1

v. 6

V. 8

V. 9

vv. 11--12

4. Versiön de Alcazarquivir

Con respecto a la versiön A cle Tetuän senalo las siguientes
variantes:

tiene David

y era su

y echado

a verle su padre entraba

y tu, Ablön,
malo estoy yo, el mi jiadre,
malo estoy, no como nada

v. f3: Si, comeräs,

v. 14: pechugüita
faltan los vv. 19-20

Otro dia a la manana,
<^,que te pasa
Los tus
me truseron

faltan los vv. 27-28
v. 29: La cogiö cle la sintura
Tras el v. 30, en Alcazarquivir se oyen estos:

Gritos diera Tamar,
siete sielos aburacara

faltan los vv. 31-32

vv. 33-34: Encontröse con Absalön,
con Absalön se encontrara

y Tamar

y mal airada

que el malogrado Ablön
la horra y la fama

v. 21

v. 23

v. 25

V. 26

35

36

37

38
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vv. 39-12: No le se importe, Tamar,

que seräs tu bien casada

y antes que se ponga el soi

veräs su sangre enrozada.

LH

Interpretation de las versiones

En los cuadros que siguen trato de hacer la colaeiön cle los

textos marroquies. La procedeneia cle cada una cle las versiones

es:

Tetuän A: eneuestas personales cle M. Alvar (1949).
Tetuän B: id. (con esta coincide casi totalmente la cle Ortega,

Los hebreos en Marruecos, p. 218/19) (1950).
Larache: id. (1951).
Alcäzar: .1. Martinez Ruiz, Lengua y literatura de los se/arditas

de Alcazarquivir (tesis doctoral inedita). 1952.

Orän: Romances jiideo-espanoles de Marruecos, RFH VI,
1911, p.354.

Con un guiön corto (-) indico que la voz falta en la versiön

corresjionclicnte; con uno largo (—) senalo la carencia cle uno odos

versos.

Considerando ti cuadro de las pgs. 217-248, en el que solo figuran
las disparidades, jiodemos ver que los textos cle Tetuän, A y B,
eoineiden en un 46% de las variantes consideradas (vv. 9, 14, 25,

interpolaciön, 36, 42); con Tetuän (versiones A o B) se agrupa
Larache (un 61,5% cle casos), mientras que con Alcäzar y Orän
solo coincide cn un 30% de las veces. Tetuän va concorde con
Alcäzar en otro 30% de las variantes consideradas y con Orän
solo en un 23%, mientras que Alcäzar y Orän eoineiden en un

53,8% cle ocasiones. De estos datos se puede inferir:
1.° que el estado actual del romance alestigua una relaciön cle

Larache con Tetuän, sujierior sin duda a la que pueda existir
entre Larache y Alcazarquivir. Hecho que se refuerza con la
conclusion segunda:
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2.° que son numericamente iguales las coincidencia de Tetuän

y Larache con Alcazarquivir.
3.° que la comunidad de Orän, estahlecida en esla ciudad en

ti s. XIX con gentes venidas de Tetuän1 se ha separado de su

tradiciön originaria, segün supuse en otro sitio2.

4.° que Alcäzar y Orän forman unidad, como en el caso de

Gerineldo3.

5.° que Tetuän y Alcäzar son los ünicos sitios donde se dan

inlerjiolaciones o sustituciones que solo a ellos atanen, lo que hace

jiensar que esas localidades sean los focos de mayor importancia
en la reelaboraciön de la poesia tradicional.

6.° que Orän jiresenta la redaction mäs pobre cle las conoeidas.

IV

Arcaismos modernizados. Reconstrueeiön del texto

La tradiciön marroqui es mäs arcaizante que la peninsular.
Esta afirmaciön, töpica ya, es verdadera en sus lineas generales.
Sin embargo no hay que creer en el total anquilosamiento cle la

tradiciön sefardi: no, mäs lentamente, y ahora como a remolque
de la peninsular, va evolucionando. Una clara muestra de ello nos
la da la sistemätica perdida que experimentan los arcaismos. Me

fijare en casos ilustrados por los romances de hoy.
La mäs flagrante de las sustituciones es sin duda la del sin-

tagma «articulo -4- posesivo». En el v. 11, solo Alcäzar y Orän
mantienen el mi, tolalmente reemplazado en Tetuän B, y
Larache, mientras que, en Tetuän A, el re mi padre jiarece ser
formula cle compromiso entre el mi padre (Alcäzar, Orän) y ti sin-

tagma romancesco cl re tu padre; observese que solo Tetuän A
conserva re. Una sustitueiön del mismo tipo es la que se da en el

v. 25, los tus (Alcäzar, Orän), reemplazado por de Ins (Tetuän A

y B, Larache), con lo que el verso jiierde su sentido.

1 Cf. M. L. Ortega, Los hebreos en Marruecos, p. 101.
2 Cinco romances de asunlo novelesco recogidos cn Tetuän, Est.

Rom., III (1951/52), p. 78.
3 EI romance de Gerineldo entre los sefarditas marroquies. BUGr,

n° 91 (1951), p. 16 de la tirada aparte.
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El futuro cle indicativo, Iras una afirmaciön imperativa
(v. 13), se conserva en Alcäzar y Orän (con ellos iba la antigua
tradiciön cle Teluän, segün atestigua la versiön de Ortega), mientras

que la formula es sustituida por formas carentes de significado

en Tetuän A y B y, en Larache, queda mantenida tan solo

jiarcialmenle. El imj)erfecto cle subjuntivo es modernizado en

sus usos o mal interjiretado (v. 8).
Tambien el lexico ha exjierimentado el mismo tipo de

sustituciones: el tradicional sefardi pechugüita es trocado por el

moderno pechuguita (v. 11), trujeron jior traj(i)eron (v. 26), arronjara
(arrollare en Ortega) por tirara (v. 30), aburacara (interpolaciön
tras el v. 30) jior alborotara (en Larache), mal airada por dis-
gustada (v. 36).

Solo dos versiones (las cle Larache y Alcäzar) dan cabida (v.37)
a una voz sin correspondencia en las otras. En Larache, quitade
carece de sentido; en Alcäzar, malogrado lo tiene, pero no en

este verso. De ambas voces se puede reconstruir la originaria:
cuitado.

A la vista cle las consideraciones que hago en los §§ III y IV
creo que se puede restituir el texto a su forma originaria.

l'n hijo tiene re Dävi

que por nombre Ablön se llama,
namoröse cle Tamar,

aunque era su propia hermana.
Fuertes fueron los amores,

malo cayö y echado en cama;
un dia por la manana,
su padre a verle entrara:

- «i, Que tienes tu, Ablön,
hijo mio y de mi alma?»

- - «Malo estö yo, el mi padre,
malo estö y no como nada.»

- «Si comeräs fü, Ablön,
jiechugüita de una pava.»

- «Yo la comere, mi jiadre,
si Tamar me la euisara.»

Ul
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- «Yo se Io dire a Tamar,

que te la guise y la traiga.»
<- «Si fue cosa que viniere,

venga sola y sin comjiana.»)
El rey saliö por alli,

Tamar por la jiuerta entrara.

- «(.Que tienes tu, Ablön,
hermano mio y cle mi alma?»

- «Los tus amores, Tamar,
me trujeron a esta cama.»

- «Si cle mi amor esläs malo,
no te levantes de esta cama.»

Tendiöla la mano al jiecho,

y a la cama la arronjara.
Gritos que diera Tamar

los cielos aburacaran.
Triste saliera Tamar,

triste saliera y airada;
en mitad cle aquel camino,
con Absalön se encontrara:

- «iQue tienes tu, Tamar,

que te veo tan airada?»

- «Que ti cuitado cle Ablön
quitöme Ia honra y la fama.»

- «No tengas pena, Tamar,
no tengas pena, mi alma,

arrayeantes que el soi
1 se ponga

tu seräs la bien vengada

y antes que saliera el soi,
veräs su sangre enronjada.»

El v. 6 se transcribe segün Ia mayoria cle las versiones (in-
cluyendo la de Ortega, que no ha entrado en Ia tabla comjiara-
tiva).

Para el v. 11 vease lo dicho anleriormente
Los vv. 19-20 figuran entre <> porque acaso sean interpola-
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ciones de Tetuän A (vease, sin embargo, la j>. 253 y el romance
de Cullar que figura en la p. 255).

La Variante cle Ortega (vv. 21-22) es, para el sentido, la mäs

logica.
En el v. 29 se podria transcribir, tambien, como hacen en

Alcäzar: «La cogiö de la sintura.»
Tanto en Larache como en Alcäzar (v. 32) dicen «siete sielo...»;

la silaba que entonces sobra estä compensada por la perdida de

la -s final en sz'eZo(s): «siete sieIowaburacara.» Cömputos de este

tipo no son extranos en la poesia tradicional, cf. mis Cinco

romances, p. 81.

En el v. 34 suprimo mal, aunque debe ser interpolaciön antigua
(figura en Ortega, Tetuän A y B y Alcäzar); en Larache ha sido
sustituida por muy disguslada, que alarga, tambien, al verso.
Cuatro lineas antes, Larache atestigua mal airada.

El v. 35 es töpico en los romances sefardies, cf. Gerineldo,

p. 17; Cinco romances, p. 83, romance de Belisera, etc.

El v. 38 estä copiado segün Ortega; no se me oculta que acaso

aqui se deba leer maZ airada y que este semantema ha irradiado
en forma cle unidad indivisible sobre el v. 34.

Cuilado (v. 39) ha sido transcrito segün la Observation de la

p. 250.

La versiön de Larache (v. 41) me ha parecido la preferible. En
casi todos las demäs, este verso se presenta claramente adulte-
rado. Aunque la versiön de Tetuän B estä mäs cerca del texto
(II Samuel, XIII, 20), a pesar cle ser defectuosa desde el punto de

vista metrico.
Son igualmente välidos en el v. 43 arraye o se ponga, ya que el

texto biblico no ayuda a resolver la duda (vid. II Samuel, XIII,
22-23).

Multiplicidad de soluciones hay en los vv. 43 y siguientes: final
en boda, löjiico en ti romancero marroqui, venganza cumplida,
absoluciön cle una «mala fama» y, tambien, casamiento con
Absalön. Este desenlace, lan opuesto al texto biblico, aunque por
el sepamos que «Tamar se quedö desconsolada en la casa de
Absalön su hermano» (XIII, 20), es paralelo a un pasaje de Petrarca
no demasiado claro:
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De l'altro, che'n un jmnto ama e disama,
Vedi Thamar ch' al suo frate Absalone

Disdegnosa e dolente si richiama1.
El v. 45 es de la versiön cle Larache y el 46 cle la cle Alcäzar.

V

La transmisiön del lema

El asunto es bien conocido, II Samuel, XIII; la narraciön
biblica se mantiene con gran fidelidad en el texto versificado. No

creo inütil copiar el relato segün la traducciön de una Biblia
ladina2. En la columna cle la izquierda senalo los versos del

romance segün la reconstrucciön que bago en las pgs. 250-251.

Capitulo XIII3
vv. 1-5 ['] ¦.. absalön, fijo de dauid, avia una hermana

muy fermosa, cuyo nonbre era tamar, e amola

amon, fijo cle dauid, [2] e ouo angustia amon e

mostrose doliente por tamar, su hermana

vv. 6-8 [6] E echose amon e mostrose doliente, e vino el

rey a lo ver.
vv. 15-18 ['] E-dixo amon al rey: venga, ruego te, tamar,

mi hermana, e faga delante mi dos fojaldres, e

comere de su mano.
[7] E enbiö dauid a tamar a casa, disiendo: ve,

agora, a casa de amon, tu hermano e fasle

comer. [8] E fue tamar a casa de amon, su

hermano, e el yasiente

1 Triunfo II, vv. 46-48. Cf. C. Appel, Die Triumphe Francesco
Petrarcas. Halle 1901, p. 331-332, notas al verso 46.

2 Uso la Biblia medieval romanceada judeo-crisliana de J. Llamas
(Madrid 1950), como texto impreso ultimamente. No comparlo,
sin embargo, el criterio del editor en cuanto al modo de transeribir,
ni me parece acertado publicar la obra sin mäs indicaciones que las
de los capitulos (no siempre coincidentes con la division moderna).
Esto ultimo me obliga a aducir entre corchetes el numero del versi-
culo.

3 Figura en las pgs. 450-452 de la edic cit.
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vv. 19-20 [9] E dixo amon: salgan todos los omnes delante
mi. E saliö todo omne delante el.

vv. 29-30 [•'] E trauö della e dixo: janda! echate comigo,
hermana. [I2] E dixole: non, hermano, non me

atormentes, ca non se fase asy en ysrrael; ["]
E [tamar] non quiso condescender a su dicho
e pudo mäs que ella e afligiola e echose con
ella.

vv. 31-33 [19] E tomo tamar cenisa e puso sobre su cabeca

e la tünica que era sobre ella de pienas ronjüö
e jiu.so su manto sobre su cabeca e fue andando

e clamando.

vv. 34-42 [20] E dixole absalön, su hermano: sy amon tu
hermano yogö contigo? E, agora, hermana,
eällate, ca tu hermano es; non pongas tu corazön

en esta cosa.

vv. 43-46 [22] E non fablö absalön con amon de mal a bien,
ca aborresciö absalön a amon por quanto afli-
giö a tamar, su hermana [28] E mandö absalön

a sus mocos, disiendo: ved quando estudiere
mäs alegre el coracon de amon con el vino e yo
vos dixiere: ferit a amon e matadlo, non tema-
des, ca ciertamente yo lo mando [32] non

digan a mi senor que a todos los fijos del rey
mataron, ca amon solo muriö. Ca por dicho de

absalön fue propuesto ti dia que afligiö a tamar,
su hermana.

La fidelidad del romance al texto biblico es absoluta; literal
casi siempre. Tan solo ti ultimo jiasaje queda un jioco alejado de'
esta sumisiön, aunque ti esjiiritu de la venganza es bien exjilicito
en los versiculos aducidos. Fuera del texto biblico estän los

vv. 9-14 y 21-28 que no hacen otra cosa que comjiletar, con bre-
visimos diälogos de caräeter tradicional, la estruetura dramätica

que tiene la narraciön en el libro sagrado. fncluso la interpolaciön
(vv. 19-20) tetuani se puede relacionar con uno de los versiculos
de este capitulo NHL Frente a esta perfectisima exaetitud con
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que entre los sefarditas se ha versificado el texto biblico1, las na-
-rraciones peninsulares estän muy hondamenle afectadas cle resa-
bios plebeyos o de soluciones ilögicas, cuando sus finales no rayan
en lo grotesco (por ejemplo, en la versiön montanesa)2.

El mäs completo cle los textos marroquies publicados antes de

este trabajo es ti cle Ortega; en tanto el de Benitiiou no rejiroduce
1 El romance vive, naturalmente, dentro cle una tradiciön oral

y esta - al transmitir el «cantar» - haec cjue no sea un fösil, sino

que como cuerpo vivo tome del ambiente los medios jiara subsistir:
asi se exjilican los finales «analögicos» con olros textos o los versos
vivos en otros romances.

2 Cf. J. M. Cossio y T. Maza, Romancero Populär de tu Montana.

Santander 19315, t. I, p. 27-35.
En Cüllar-Baza (Granada) se canta la siguiente versiön reducida

a los estreehos limiles cle un incidente domestico totalmente locali-
zado:

Bey moro tenia un hijo / que Paquhio sc llamaba
se enamorö cle Altamares / siendo su querida hermana.
Säbado jior la manana / cayö malito en la cama
y subiö su jiadre a verlo / domingo por la manana.
- «iQue tienes Paquino mio, / Pacjuino de mis entranas?»

- «Tengo una calenturita / cjue nie ha trasjiasado el alma.
Que nie maten un jiichön / cle esos cjue se crian en casa

y si im caso me lo suben / cjue me lo suba mi hermana:
cjue me lo suba ella sola, / cjue no suba con compana.»

Como era veranito / lo subiö en senaguas blancas.
(Con una taza de caido / los muertos resucilaban.)

Con un panuelito blanco / ya los ojos le vendaba,
la ha cogido cle la mano / y la ha metido en la cama
- «jEn im corro de mocilos, / Pacjuino no digas nada!»

Estando un dia en la mesa, / su padre que la miraba
- «<, Padre, £que me miras tanto?» /- «Hija, no te miro nada.
cjue se te alza el vestido / como mujer obligada»

Llamaron a los doctores / los mejores cle Granada;
unos le cogen el pulso, / olros le miran la cara.
- «Que no tengan que senlir / la nina es que estä opilada.»

AI cumjilir los nueve meses / tuvo una blanca miicliacha.
iComo le van a jioner / hija de hermano y hermana?

En Zaragoza recogi una versiön - muy dislinta cle todas las
otras - no exenta cle belleza. Otros texlos loealizados en Aragon
fueron publicados por P. Marin en AFA, t. III, 1950, pgs.270-271
y en la misma revista, t. V, 1953, pgs. 136-137.
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sino los versiculos 1-14, y con sensibles reducciones. Las distintas
ajiortaciones cle cada versiön han sido senaladas en el momento

oportuno. Ahora quiero llamar la atenciön - ünicamente - sobre
la venganza que asoma en alguno de los textos (Larache, Alcäzar)

y que mostraria, en esa «sangre enronjada», concomitancias con
los tratadistas cläsicos del tema. Tirso en La venganza de Tamar
habia escrito:

Absalön. Para ti, hermana, se ha hecho
el convite; aqueste plato1,

aunque cle manjar ingrato,
nuestro agravio ha satisfecho:

hägate muy buen provecho.
Bebe su sangre, Tamar;
procura en ella lavar
tu fama, hasta aqui manchada2.

Por supuesto, creo que nada tiene que ver el viejo romance con
la comedia del XVII, ni al reves. Su independencia me parece
total. Nuestro teatro siguiö con fidelidad al texto sagrado, mientras

los sefarditas, como anotö Benichou, olvidaron todo el jiro-
ceso jisicolögico seguido por Amön.

La apariciön cle Absalön en los romances es tambien cle origen
biblico, segün se ha visto en la colaciön de los textos (cf. II
Samuel, III, 3, y XIII, 1). Asi lo sabian nuestros dramaturgos:

Tamar. Hermanos, pedid conmigo
justicia. Bello Absalön,
un padre nos ha engendrado,
una madre nos pariö;

1 La escena Tepresenta un bancjuele descompuesto; Amön muerto
sobre la mesa y los manteles ensangrentados.

2 EdiC. Nueva Bibliot. Aul. Esp., t. IV, p. 432 b y 433. Cal-
derön, se sabe, rejiroduce ad pedem lilterae este acto tercero de

Tirso, como segundo de Los cabellos de Absalön. El pasaje que nos
inleresa jiuede verse en la ediciön cle la Bib. Aut. Esp., t. IX,
p. 432c

Los versos siguientes a los que transcribo jilantean algün
problema textual que no es momento de resolver. En Tirso hay un
«caliente estä la colada» cjue repugna por su zafiedad; Calderön lo
ha convertido en «caliente estä, tu vengada».
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a los demäs no les cabe,
cle mi deshonra y baldön
sino solo la mitad;
mis medios hermanos son;
vos lo sois de jiadre y madre1.

Por ultimo, una breve nola al nombre de Ia jirotagonista. Las
alteraciones que sufre - como las de Amön - llamaron la atenciön
a Menendez Pelayo (Anlologia, X, 196) y a Benichou, j>. 354. En
las versiones peninsulares - reduciendome solo a Tamar - es casi

general la forma Altamar, con ligeras variantes. No creo que este

nombre haya que inferir origen judaico o morisco del romance
como quiere el autor cle Ia Anlologia: «Parece indicarlo la ante-
posiciön del arliculo AI al nombre cle Tamar.» Las cuatro versiones

judias que tengo mantienen inalterable la forma htiirea del

nomine, como vivo todavia entre los sefarditas - una de mis reci-
tadoras Io llevaba -; Ia designation peninsular es una simjile
etimologia populär, bien frecuente, por cierto, en ti Romancero2.

Lloy, entre nosotros, Federico Garcia Lorca ha dado vida - y
brio - a Ia vieja tragedia de Tamar3. Sus versos, räjiidos y cor-

1 Tirso, op. cit., p. 426b. Cf.:

Tamar. Aunque su muerte sinliera,
nie holgara verte en su trono;
que en efecto lü y yo hermanos
cle padre y madre somos.

(Calderön, op. cit., p. 422b)
2 Es muy sabido lo de Marinero jior mira Nero; tengo documen-

tado conde Sino jior Montesinos; el conde Soi castellano, no es sino
el conde Alzön con fonetica andaluza (RFE VII, 297). Esta
etimologia jiopular sobre nombres exöticos se verifica tambien en las
designaciones geogräficas la Abadia por Lombardia (ib., p. 273), etc.

3 Thamar y Amnön apud Romancero gitano, nüm. 18. El en-
tronque de este poema con nuestro teatro äureo (Tirso concreta-
mente) ha sido senalado por Diaz Plaja, Federico Garcia Lorca.
Col. Austral, nüm. 1221, pgs. 135-139, aunque La Dama d'Aragö,
alli aducida como lema- populär cle incesto, me parece fuera de
lugar. No se olvide el caräeter tradicional cjue entre nuestro jiueblo
tiene el romance aqui estudiado.
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tados, nos dan una vision nueva del antiguo,motivo y se piensa,

una vez mäs, en ti valor de lo populär recreado y en las resonan-
cias familiäres al poeta. (Amön y Tamar, trägico deseo, oido en

los corros cle ninas granadinas y en las voces calientes del Albai-
tin).

Universidad de Granada Manuel Alvar
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